
D e c o n s t r u y e n d o
el amor romántico

TODA EDUCACIÓN ES SEXUALTODA EDUCACiÓN
ES SEXUAL



Antes de la actividad

• Es importante pensar que las mo-
dificaciones requieren un proceso, 
que una sola actividad no alcanza 
y por eso, debemos organizar 
varios encuentros de intercambio 
de opiniones, de ofrecimiento de 
información y de escucha de otras 
voces (especialistas, representantes 
de organizaciones y de ONG, entre 
otros). Es decir, diversas propuestas 
con el mismo objetivo.

• También es recomendable no tra-
bajar en soledad. De a poco, tratar 
de sumar a más docentes para que 
las voces se multipliquen y para 
que la temática cuente con aborda-
jes por cursos y/o disciplinas hasta 
ser tomada a nivel institucional.

• Sería importante antes de comen-
zar, indagar con los/as alumnos/
as en sus concepciones sobre el 
amor y la relación de pareja, qué 
percepciones tienen. También se 
puede registrar qué experiencias 
se han desarrollado previamente 
en la escuela, qué buenas prácticas 
existen para retomarlas.

• Compartir temas, intereses y 
necesidades con las familias para 
conseguir resultados más integra-
les y sostenidos en el tiempo. 
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Durante la actividad

• Tener presente el objetivo que 
queremos alcanzar en cada inter-
vención. No pensar que vamos a 
responder a todas las inquietudes 
en un solo encuentro.

• Dar protagonismo a los/as alum-
nos/as desde el principio. Que 
puedan expresar lo que piensen 
y sientan, que tengan claro que 
no hay respuestas correctas e 
incorrectas de antemano.

• Pensar siempre en un abordaje 
desde la diversidad, intentando 
respetar las pautas de intervención 
y los ritmos.

• Dejar siempre un espacio de 
reflexiones o conclusiones finales.

Tras la actividad

• Compartir impresiones, con 
otros/as docentes, las buenas 
prácticas y/o las dificultades que 
se nos han podido presentar.

• No dejarnos influir por las 
primeras sesiones, este es un 
proceso metodológico cuyos 
resultados se hacen visibles a 
medio-largo plazo. Tampoco 
debemos plantearnos llegar de 
igual manera a todos los chicos 
y las chicas, ya que como hemos 
mencionado, existen muchas 
diferencias a nivel individual.

• Reuniones finales con las 
madres y padres, para el segui-
miento o para presentar  
el resultado de la intervención.
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Deconstruyendo
el amor romántico

El amor ha permitido la supervivencia de la especie hu-
mana, y es un motor que mueve el mundo. Somos anima-
les gregarios que necesitamos el aprecio y el afecto de la 
gente que nos rodea. Aprendemos socializándonos y co-
municándonos. Necesitamos abrazar y que nos abracen, 
compartir buenos momentos, necesitamos que nos besen, 
que nos digan cosas bonitas, que nos regañen cuando nos 
portamos mal, que nos enseñen, que nos hagan hacernos 
preguntas. Necesitamos dormir entrelazados con alguien 
en la oscura noche... para darnos calor, para compartir 
placeres, para no sentir miedo 

Coral Herrera
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¿Cómo definirían el amor?

Definan y comparen las formas en las que se ha caracterizado a 
los vínculos afectivos tradicionales:

Y los vínculos actuales de chicos y chicas (nombrar y definir los 
que conozcan). Ej.:

ACTIVIDADes

- Enamorados
- Pretendientes

- Filitos
- Pioresnada

- Chongo
- Guacha

- Amantes
- Novios

- Esposos
- Pata e’ lana

- Minita
- Hueso

- .............
- .............

- .............
- .............

Para definir el amor, la Real Academia Española propone 14 entra-
das, y algunas acepciones:
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El amor hace historia
Durante años la idea del amor ha sido central en la cultura occi-
dental.

La antigüedad griega y romana retrató pasiones y traiciones amo-
rosas que cegaban a hombres y mujeres. Celos, pactos, argucias, 
poderes, moldearon arquetipos que hoy nos siguen inspirando 
en la idea del amor como una dulce tortura: algo inevitable, que 
nubla la razón.

Durante la Edad Media, el amor se basaba en la conquista de la 
mujer, inalcanzable (por diferencias de clase, intereses familiares, 
etc.), pero que finalmente triunfaba contra viento y marea. El cris-
tianismo “permitió” los casamientos por “amor”. Así, las parejas 

cristianas solían representar el modelo 
monógamo, sin adulterio y sin re-

laciones sexuales previas al 
matrimonio, y en donde 

el hombre luchaba por 
conquistar con insisten-

cia y sufrimiento a la 
dama (siempre pasi-
va, como un premio, 
como los territorios).

En el Romanticismo 
se ensalzó el amor 

pasional, en donde 
se desplegaban téc-

nicas específicas para 
lograr enamoramientos, 

seducciones y trampas que 
hacían que, cuanto más difícil 

fuese el objetivo, más creciera el 
interés. Así el amor mantuvo sus carac-

terísticas trágicas, con cierta valoración del deseo y la individuali-
dad femenina, aunque el sujeto principal siguiera siendo el mas-
culino. Los personajes femeninos expresaban su libertad sexual y 
su deseo de individualidad pero a costa del castigo social y finales 
dramáticos.



TO
DA

 ED
UC

AC
IÓ

N 
ES

 SE
XU

AL

6

Nada más desparejo que una pareja1

El amor conyugal no ha resultado igualitario entre mujeres y va-
rones. Desde sus primeros años, las mujeres son entrenadas para 
poner en el matrimonio su mayor expectativa, y se las prepara 
para ser elegidas, para amar y ser amadas.

Los hombres, en cambio son los sujetos de la historia, los prota-
gonistas de la aventura, de la hazaña deportiva y de la sexuali-
dad. Así, la experiencia amorosa es muy diferente para unas y para 
otros: ¿por qué amamos?, ¿para qué?, ¿qué lugar ocupa el amor 
en el orden de género?

1 Texto basado en la conferencia de Marcela Lagarde: “Desmontando el Mito del Amor Romántico”, imparti-
da en el Centro para la Igualdad “8 de Marzo” de Fuenlabrada, en diciembre de 2013.

ACTIVIDADes
u Buscamos imágenes de pinturas y literatura de diferentes épo-
cas históricas para analizar cómo se representaba el amor.
u Indagamos en nuestra familia sobre telenovelas famosas en la 
historia argentina, y analizamos los roles en los re-
latos románticos.

Reflexionamos sobre diferencias y similitudes en relación con los 
relatos actuales:
u series, novelas (Fatmagull, Victoria Small, Onur, Guapas…)
u películas (50 sombras de Grey, Titanic, Frozen, Avatar)
u discursividad de las redes (hilos, memes, etc.)
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Hay una falsa creencia que confunde cariño y afecto, con igual-
dad, como si ante el mero hecho de que dos personas se amen, 
se tornan iguales.

Esta desigualdad muchas veces se plasmó en costumbres muy 
arraigadas, por ejemplo:

u	 La diferencia de estatura entre cónyuges. Está interiorizado 
que los esposos debían ser más altos que las esposas, para 
marcar la supremacía masculina.

u	 La diferencia socioeconómica entre cónyuges. Los varones 
debían ser los proveedores en la relación marital. Actualmen-
te, las crisis económicas han incidido y modificado esta tradi-
ción, por la presencia laboral de las mujeres en el mercado.

u	 La diferencia en el acceso al conocimiento de las parejas. 
Los maridos eran los “educados”, los “formados”. Las esposas 
debían conocer los secretos de las tareas domésticas, pero 
nunca tuvieron el valor ni el reconocimiento económico y so-
cial del desempeño público masculino.

Novelas, cuentos, leyendas, siempre terminan con la consumación 
del amor: “Fueron muy felices, y comieron perdices”. El amor y la fe-
licidad unidos de manera mágica y permanente, “para toda la vida”. 

Nunca se nos presenta el desafío del encuentro de dos seres dis-
tintos, en conflicto, con intereses, gustos y hábitos diferentes.

Las mujeres de este siglo comenzaron a cuestionar este 
modelo, conviviendo con el anhelo de libertad, de 
autonomía, de movilidad, en contradicción con el 
mandato de “buenas esposas” y “madres abne-
gadas”, generando desencuentros y crisis en 
los vínculos.

Así, como alguna vez dijo Mempo Giardine-
lli: “Los hombres de hoy buscan una mujer 
que ya no existe; y las mujeres buscan un 
hombre que todavía no existe”.

En esta búsqueda el desafío es innovar el 
amor, indagando en las posibilidades infini-
tas de las prácticas afectivas.
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El amor, ¿es más fuerte?
Los mitos construidos alrededor del amor románti-
co, han sido interiorizados en forma inconsciente 
por muchas generaciones, influyendo en nues-
tras creencias, en nuestras expectativas, en nues-
tras formas de construir relaciones afectivas.

Por eso, revisarlos, analizarlos y vincularlos con nuestro contexto 
social, nos ayudará a pensarnos desde relaciones más autónomas 
e igualitarias.

u“A primera vista”
El amor se manifiesta como “un flechazo”, un sentimiento sorpresivo, arbitrario y casual, 
pero que está destinado a permanecer a largo plazo.

uFidelidad y exclusividad
Si estoy verdaderamente enamorado/a no me puedo sentir atraído/a por otras perso-
nas. Si eso me pasa es que no amo de verdad a mi pareja.

uCelos y posesividad
Si no siento celos en mi relación de pareja es que no amo verdaderamente a la otra 
persona.

uComunicación telepática 
Si la otra persona me ama sabrá qué me pasa, qué siento, sin tener que preguntármelo.

uEl amor todo lo puede y todo lo cuida
Amar es tolerar y perdonarlo todo. Podemos cambiar “por amor” o intentar hacer que 
la otra persona cambie.

uEl amor de “tu vida”
El verdadero amor es “para siempre”, y ni el tiempo, ni las circunstancias, ni la evolución 
personal o familiar pueden influir en lo que sentimos inicialmente.

uLa media naranja
Existe una persona absolutamente complementaria para cada quién, llenará el vacío 
existencial y nos libra de la soledad.
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uEl amor es todo, y requiere sacrificios
A menudo, siguiendo la idea del amor romántico, soportamos relaciones que no nos 
satisfacen, o entendemos al sufrimiento como algo inmanente en nuestros vínculos 
afectivos.

uEl amor como refugio
Otro componente que la sociedad asocia al amor de pareja es la seguridad, el matrimo-
nio como garantía de una protección que no puede encontrarse en ningún otro lugar. 
Muchas veces, esta idea refuerza mecanismos de sumisión, de dependencia mutua, de 
control y la necesidad constante de aprobación.

uAmor heterosexual 
Todo vínculo afectivo se asume reproductivo, y por lo tanto entre varones y mujeres. La 
realización ideal del amor queda representado en el matrimonio y “la parejita” de hijo 
varón e hija mujer. 

Etapas del amor
También se supone que hay fórmulas, o etapas que se cumplen 
regularmente en el enamoramiento ideal, reforzando la idea este-
reotipada de los vínculos:

- Enamoramiento, mucho más valioso si es a primera vista.

- Conocimiento y aceptación de los defectos de la pareja.

- Reelección: una vez aceptados los defectos de la pareja, el siguien-
te paso es el de la reafirmación de la voluntad de seguir juntos.

- Afianzamiento: Es la fase en la que la pareja se muestra segura 
de su elección, y decide proponer un proyecto en común de futu-
ro, conviviendo o concretando el matrimonio.

- Reproducción y descendencia: El amor, y particularmente las 
mujeres, no se consideran “realizados” si no se tienen hijos/as. La 
maternidad es para las mujeres un destino prefijado por la cultura.

Las relaciones sexo-afectivas no responden a fórmulas, a recetas, 
ni a otra regla más que el consentimiento, el respeto y el placer. 
Nada más, ni nada menos. La construcción de ese consentimien-
to no es automático ni necesariamente implícito. Y tampoco es 
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siempre igual: cambia según las personas, los 
momentos, las situaciones. Por eso, incorporar 
gestos y lenguajes amorosos, actitudes empá-
ticas y códigos de cuidados mutuos, son herra-
mientas indispensables para poner en juego. 
Amor eterno, “touch and go”, relaciones abier-
tas o poliamor, todo vale, mientras respetemos las autonomías y 
no haya sufrimientos entre quienes deciden vincularse.

La violencia en nuestras  
relaciones amorosas
Entre las experiencias más comunes de las y los adolescentes hay 
una serie de prácticas violentas en las cuales muchas veces el prin-
cipal cómplice es el amor y el silencio. Los celos y el control se sue-
len considerar equivocadamente como muestras de afecto ocul-
tando y naturalizando las situaciones de violencia en el noviazgo. 

El período de noviazgo, en especial en parejas jóvenes, está des-
asistido social y legalmente, no aparece ni en investigaciones, pro-
gramas o leyes. De hecho la violencia durante el noviazgo ha sido 
mucho menos analizada que la que sucede por ejemplo en el ám-
bito familiar, aunque las estadísticas mencionan que 4 de cada 10 
mujeres han vivido situaciones de violencia durante sus noviazgos.

Algunas de las experiencias amorosas que viven las jóvenes las 
exponen a la manipulación a través de los celos y el control, a ame-
nazas, prohibiciones y presiones para tener relaciones sexuales. 
Estas prácticas, que no se perciben como violentas, son difíciles 
de entender y se justifican como expresiones de amor. En el no-
viazgo, la violencia es muy sutil, pero va creciendo poco a poco, y 

quienes la viven creen que es “normal” vivir en un 
entorno violento.

Cuando alguien nos dice: “Aguantá un poco, 
gracias a tu amor voy a cambiar, te juro que 
es la última vez”.

Nosotras/os decimos: “No te confundas, el 
amor no es cómplice de la violencia”.
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¿Cómo me doy cuenta de que en mis 
relaciones sufro violencia?
A continuación vamos a enumerar una serie de características y prác-
ticas que aparecen en situaciones de violencia. 
¡Conocerlas e identificarlas nos permite prevenir estas situaciones!

uAlejarte de tu grupo de amigos/as o compañeros/as (prohibirte que te sigas juntando 
con ellos/as). 
uTenés que rendir cuentas de todo lo que haces: quiere saber con lujo de detalles a dónde 
vas, dónde estuviste, con quiénes te encontraste o a quiénes vas a ver, los horarios y cuánto 
tiempo estarás con ellas/os. 
uExige explicaciones y para comprobar si decís la verdad, te llama o te manda mensajes 
de texto constantemente.
uConsidera que tu grupo de amigas/os, vecinos/as o compañeros/as de trabajo o estudio 
son una mala influencia para vos y la relación.
uTe hace escándalos en público o en privado por acciones tuyas o por lo que otros/as 
dijeron o hicieron. 
uTe deja plantada/o en salidas o reuniones, sin explicar ni aclarar los motivos de su reacción. 
uTe revisa el celular u otros objetos personales. “A mi novio no le gusta que tenga crédito 
en el celular y a veces lo revisa para ver si digo la verdad”.
uTe insulta, “prepotea”, o se descalifican mutuamente delante del grupo de amigos/as. 
uTe minimiza, te humilla. “¿Para qué te pones esa pollera, no ves que te queda mal, que 
estás gorda?”; “¿Para qué te pones esa ropa? ¡Pareces una puta!”.
uTe amenaza con que te va a dejar por otra/o, que te va abandonar si no haces lo que él/
ella espera.”Tus reclamos ya me cansaron, me voy a ir con otra/o y vos te vas a quedar sola/o 
como un hongo”; “¿Quién te va a mirar a vos?” .
uTe culpa de todo lo que pasa en la relación y te convence de que sos vos la única/o culpable. 
uNo expresa, ni habla acerca de lo que piensa, lo que siente o lo que desea, pretende que 
vos adivines todo lo que le sucede y actúes como él/ella espera.
uÉl/ella es quien impone las reglas en la relación (días, horarios, tipos de salidas, etc.) de 
acuerdo a su conveniencia.
uRecibe cariños, mimos y atenciones pero nunca las retribuye.
uPiensa que las mujeres son inferiores y más débiles que los hombres y que por lo tanto 
deben obedecer a los varones. O no lo dice, pero actúa de acuerdo con este principio.
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uTe obliga a mantener relaciones sexuales. Si te resistís, te acusa de anticuada/o, pone 
en duda tus sentimientos o tu amor por él/ella. Te acusa de frígida/o, te hace sentir como 
un bicho raro, como si fueras la/el única/o en el mundo que no se acuesta con su novio/a.
uTe amenaza con que se va a buscar a otras/os para acostarse con ellas/os por que vos no 
le das lo que él/ella necesita.
uEs desconsiderado/a y violento/a al mantener relaciones sexuales. Se enoja si en algún 
momento decís que no tenes ganas. Siempre tenés que estar dispuesta/o, sino te dice que 
seguro andas con otros/as. No tiene en cuenta tus necesidades en el terreno sexual. Se 
preocupa por su placer y no por el de los/as dos. 
uUtiliza algún dato de tu pasado para hacerte reproches, acusaciones o para probar su 
desconfianza en vos y en tu amor. 
uNo te presta atención y con prepotencia asegura saber más que vos y tener más expe-
riencia que vos. Te trata como una nenita/o, como una/o niña/o. Se muestra protector/a y 
paternal/maternal.
uSe irrita y tiene estallidos de violencia. Luego actúa como si no hubiera pasado nada y 
deja a todos desorientados/as y confusos/as.

ES IMPORTANTE QUE SEPAS que si vos o algu-
na amiga/o se encuentra en una situación de 
violencia:

- Es preciso romper con el silencio, el aislamiento y los secretos. ¡No 
te avergüences de pedir ayuda! ¡quien debe avergonzarse no sos 
vos, es la persona que ejerce violencia.

- Ante una situación de violencia física, vos no provocaste el golpe.  
No es culpa tuya. No existen razones ni excusas para ser agredidas/os.

- Es importante recurrir a otras personas, tu familia, amigos/as, do-
centes, profesionales, centros de salud, escuela, organizaciones no 
gubernamentales, organizaciones comunitarias o simplemente al 
grupo de mujeres de tu barrio.

- Tenés derecho a denunciar legalmente cualquier situación de vio-
lencia a la que te veas sometida/o.
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ACTIVIDADes
uFormar grupos de mujeres y varones.
uAnalizar el listado anterior y expresar si viven o han vivido alguna de 
estas situaciones, o si saben de alguno de sus amigos o de sus amigas.
uConstruir relatos explicando el contexto (lugar, quienes estaban, mo-
mento del día, etc) sin nombres propios.
uPuesta en común.

Buscamos canciones de diferentes géneros en donde estén reflejados estos 
mitos. Proponemos formas poéticas para reemplazar las letras, con ideas de 
amor y afectividad que respeten la individualidad de cada uno/a, las diferen-
tes formas en que pueden darse los vínculos, la aceptación y el enriqueci-
miento mutuo y la capacidad para generar acuerdos empáticos e igualitarios.

Recursos audiovisuales
Laberinto de amor
Video de la campaña Eso no es amor para prevenir  
relaciones abusivas. Fundación One Love*.
https://youtu.be/kp-1eYRTvqA

Porque te amo 1
Video de la campaña Eso no es amor para prevenir  
relaciones abusivas. Fundación One Love*.
https://youtu.be/vvTmKFjifPs

Porque te amo 2
Video de la campaña Eso no es amor para prevenir  
relaciones abusivas. Fundación One Love*.
https://youtu.be/cNU4ItipDdQ

Amar mejor (tienda San Valentín)
Video de la campaña Amar mejor de la Fundación One Love*.
https://youtu.be/1850i9byVp4

*La Fundación “One Love”, creada por familiares, amigos y amigas de Yeardly Love -una joven mujer de 
Baltimore, asesinada a los 22 años por su pareja- que trabajan para promover noviazgos sin violencias.

para compartir 
y analizar:
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LA ESI CUMPLIÓ 15 AÑOS
En toda currícula, abordar los contenidos de ESI no solo es importante, sino indis-
pensable y urgente.

Cumplidos los 15 años de ESI, es relevante volver a mirar los ejes que la misma pro-
pone para repensar la enseñanza revisando la selección de contenidos y avanzando 
a construir proyectos institucionales.

Valorar la afectividad para construir vínculos saludables, conocer los cuidados de 
nuestro cuerpo y nuestro derecho a la salud, construir una mirada con perspectiva 
de género, respetar la diversidad como posibilidad de vivir felices y aprender el ejer-
cicio de derechos son fundamentales para un desarrollo en plenitud de niñas, niños 
y adolescentes.

Recordemos que la ESI nos invita a poner la mirada en la necesidad de vínculos salu-
dables, de respetar las diferencias, de pensar que los sentimientos y las emociones 
no son innatos, por lo que no son idénticos. Y también es indispensable atender a las 
demandas de los y las estudiantes con respecto a la misma.

Trabajar para garantizar derechos y democracia en nuestras instituciones nos ayuda-
rá a vivir más libres, con mayor capacidad de participación para hacer de las escuelas, 
lugares más amables y felices para quienes la habitamos.



La sexualidad está en todas partes porque es una dimensión de la construc-
ción de la subjetividad que trasciende ampliamente el ejercicio de la genitali-
dad o una expresión de la intimidad.

¿Qué se enseña? ¿Quién lo enseña? ¿Dónde, por qué y para qué?, entre otras 
preguntas, apuntan no solamente a la razón instrumental, al “cómo hacer”, sino 
principalmente a la intención, a la valoración que se les otorga a estos saberes, 
ya que la pregunta acerca de “qué” es valioso enseñar implica una toma de 
posición sobre qué es valioso aprender.

Pensar la sexualidad como “campo de contenidos a enseñar” nos desafía a 
sentirnos interpelados sobre lo que es valioso poner en juego en el contexto 
escolar, pero también reeditar viejas tensiones entre “conocimiento” e “infor-
mación”, entre “saber” e “ignorancia”, entre “sujeto real” y “sujeto ideal”. En 
síntesis, los modos particulares en que la pedagogía escolar ha ido dando res-
puesta a las necesidades y demandas sociales a través del currículum.

Fragmentos del libro “Toda educación es sexual. Hacia una 
educación sexuada justa” bajo la coordinación de Graciela 
Morgade, La Crujía Ediciones.
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La Ley de Educación Sexual Integral (ESI), desde 2006, nos propone que hablemos con 
nuestro niños, niñas y jóvenes de sexualidad. Nos invita a trascender el punto de vista biologi-
cista (enseñar las partes del cuerpo humano y sus funciones) o médico (trabajar solo la prevención 
del embarazo y las enfermedades de transmisión sexual). Es indispensable profundizar acerca del 
respeto a nuestro cuerpo y al de los/as otros/as, a la intimidad, al derecho al placer, a valorizar el 
afecto y los vínculos amorosos, entre otros temas.

Como docentes tenemos que enseñar la importancia del cuidado de uno/a mismo/a y de 
los/as demás, el respeto a valores como la amistad, el amor, la solidaridad, la intimidad 
propia y ajena, la expresión con libertad y sin prejuicios de nuestras emociones y senti-
mientos.

Entendemos que hablar de estas cosas en la escuela genera un espacio de reflexión y aprendizaje 
entre pares acompañados de una persona adulta que puede responder inquietudes, aclarar dudas, 
trabajar sobre los prejuicios y sobre los estereotipos, y además, aportar información.

Trabajar todos estos temas ayudará a nuestros/as alumnos/as, a sus familias y también a 
nosotros/as a evitar situaciones de peligro, de violencia, de abusos y sobre todo a vivir con 
más libertad y mayor felicidad.


